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AL RECORDAR, LEER Y ORAR 
ALGUNOS PÁRRAFOS DE LA CARTA “EL AMOR TODO LO ESPERA” 
                                                                         Segmentos de la carta de los obispos cubanos en 1993 

EL DIÁLOGO 

-       Tal y como lo expresó nuestro Encuentro Nacional Eclesial Cubano (ENEC): "La Iglesia Católica 
en Cuba ha hecho una clara opción por la seriedad y la serenidad en el tratamiento de las cuestiones, 
por el diálogo directo y franco con las autoridades de la nación, por el no empleo de las declaraciones 
que puedan servir a la propaganda en uno u otro sentido y por mantener una doble y exigente fidelidad: 
a la Iglesia y a la Patria. A esto se debe, en parte, el silencio, que ciertamente no ha sido total, de la 
Iglesia, tanto en Cuba como de cara al Continente, en estos últimos 25 años. Los obispos de Cuba, 
conscientes de vivir una etapa histórica de singular trascendencia, han ejercido su sagrado magisterio 
con el tacto y la delicadeza que requería la situación" (nn. 129, 168b, 306-330), pero un sano realismo 
implica la aceptación de dejarnos interpelar a nosotros mismos, lo cual puede no gustar, pero puede, 
también, llevarnos a las raíces de los problemas a fin de aliviar la situación de nuestro pueblo. 

  
-       Ninguna realidad humana es absolutamente incuestionable. Tenemos que reconocer que en 

Cuba hay criterios distintos sobre la situación del país y sobre las soluciones posibles y que el diálogo se 
está dando a media voz en la calle, en los centros de trabajo, en los hogares. Es evidente que los 
caminos que conducen a la reconciliación y a la paz, como el diálogo, tienen un innegable respaldo 
popular y, además, mucha simpatía y prestigio. 

  
       El cubano desea: 
  

ü Un diálogo, franco, amistoso, libre, en el que cada uno exprese su sentir verbal y cordialmente.  
 

o No para ajustar cuentas, para depurar responsabilidades, para reducir al silencio al 
adversario, para reivindicar el pasado, sino para dejarnos interpelar.  
 

o No para averiguar tanto los ¿por qué?, como los ¿para qué?, porque todo por qué 
descubre siempre una culpa y todo para qué trae consigo una esperanza.  

o  
No sólo de compañeros, sino de amigos a amigos, de hermanos a hermanos, de 
cubanos a cubanos que somos todos, de cubanos "que hablando se entienden" y 
pensando juntos seremos capaces de llegar a compromisos aceptables. 

 
ü Un diálogo con interlocutores responsables y libres y no con quienes antes de hablar ya sabemos lo 

que van a decir y, antes de que uno termine, ya tienen elaborada la respuesta, de los que uno a veces 
sospecha que piensan igual que nosotros, pero no son sinceros o no se sienten autorizados para 
serlo. 
 

ü Un diálogo que tenga en cuenta la diversidad de medios y de personas, tal como lo expresa el Santo 
Padre: "la sociabilidad no se agota en el Estado, sino que se realiza en diversos grupos intermedios, 
comenzando por la familia y siguiendo por los grupos económicos, sociales, políticos y culturales, los 
cuales, como provenientes de la misma naturaleza humana, tienen su propia autonomía, sin salirse 
del bien común" (Juan Pablo II, Centessimus Annus, n.13, 1º de mayo de 1991). 
 

ü Un diálogo respetuoso y abierto ya que la disensión puede ser una fuente de enriquecimiento. No hay 
por qué temer a las réplicas y las discrepancias, porque las críticas revelan lo que los incondicionales 
ocultan. 

 
- El pueblo cubano es un pueblo maduro y, si queremos ser ciudadanos del mundo del mañana, 

bien vale la pena ponerlo a prueba y reconocerle el derecho a la diversidad que no es sólo un derecho 
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legal, sino básica-mente ético, humano, porque se fundamenta en la dignidad del hombre por encima 
de cualquier otro valor. 

 
- Si Cuba ha abierto las fronteras a las relaciones internacionales con sistemas no sólo distintos, 

sino hasta opuestos al nuestro, que incluso en palestras internacionales han votado contra los puntos 
de vista del gobierno cubano, no se ve por qué a nivel nacional los cubanos deben ser forzosamente 
uniformes; si a los problemas y confrontaciones con esos otros países se les califica comprensivamente 
de "problemas entre familia" por qué no llamarle igual a las discrepancias entre los cubanos… Hay 
países hermanos de los que hay mucho ciertamente que evitar, pero también hay mucho que aprender. 

 
- Sabemos bien que no faltan, dentro y fuera de Cuba, quienes se niegan al diálogo porque el 

resentimiento acumulado es muy grande o por no ceder en el orgullo de sus posiciones o, también, 
porque son usufructuarios de esta situación nuestra, pero pensamos que rechazar el diálogo es perder 
el derecho a expresar la propia opinión y aceptar el diálogo es una posibilidad de contribuir a la 
comprensión entre todos los cubanos para construir un futuro digno y pacífico. 
 


